CARTA AL INTERNUNCIO APOSTÓLICO

Excmo. Sr. Internuncio Apostólico 

Monseñor Antonio Sabatucci

Buenos Aires

Excmo. y Rvmo. Señor:

Contestando la muy apreciada de V.E. Rvma. siéntome impotente para expresar mi alegría al saber, por su digno intermedio, que en breve será realizado un ideal que había sido el sueño dorado de mi vida episcopal.

V.E. Rvma. me dice que El Excmo. Sr. Cardenal Rampolla, secretario de Estado de S.S., accediendo a nuestros reiterados ruegos para la fundación de un Colegio en esta República, os ha encargado me comunique que los RR. PP. Bayoneses, bien queridos por mí, en obediencia a los deseos del Santo Padre, abrirán un Colegio en ésta.

Bendito sea Dios! V.E. Rvma. me afirma que los RR.PP. Bayoneses abrirán un Colegio en ésta! Recojo, con la vista fija en el cielo, estas palabras; ellas son una resolución que será cumplida. Con razón, tiene por cierto V.E. Rvma. que este acontecimiento llena mi corazón de inefable alegría y consuelo, pues hace tanto tiempo con ansias anhelaba. Y fuera menester que V.E. Rvma. experimentara, como yo, estos gratísimos sentimientos que embargan mi alma, para saber calcular, por ellos, mi profunda gratitud, primero a su Santidad y su digno Secretario, y después, a V.E. Rvma. y a todos los que han contribuido para un bien tan grande.

Por aquí, creo innecesario asegurar que con el mismo ardor con que había deseado este beneficio, me empeñaré a vencer las dificultades que puedan oponerse a la realización de la obra proyectada. Me esforzaré en obedecer y complacer aV.E. Rvma. En lo referente a la prudencia y tino en el asunto.

No disimularé que el principal obstáculo que debe vencerse, es la escasez de recursos en este país tan pobre; obstáculo que aumenta cada vez con la depreciación creciente de nuestro papel moneda. Pero aún esta dificultad, con ser lo que es, procuraré siquiera aminorarla; y espero, con el auxilio de Dios, que he de conseguir. Como se trata de bien tan grande y tan necesario en esta parte de la grey del Señor, y no se cuenta absolutamente con los medios, confío que hasta milagros Dios ha de hacer, porque es necesario conseguir el bien.

Por de pronto, pienso llamar a conferencia a algunos hombres de buena voluntad y convenir con ellos alguna forma de arbitrar recursos. No sé, ni puedo calcular lo que podré conseguir, pero cualquiera sea, será el resultado de toda mi posibilidad para ayudar a los Reverendos Padres.

Por último, no me es fácil satisfacer los deseos de V.E. Rvma. en cuanto a dar noticias sobre la situación político—religiosa del Paraguay, al que profeso sumo cariño; pues el estado de cosas es tan incierto y variable en este país, que es difícil suponer lo que será mañana, lo de hoy.

La situación, como siempre, se encuentra en poder de la vieja generación, pero llevándose varios de los altos cargos con individuos de la nueva generación. El elemento viejo no es adverso a los intereses de la Religión, más bien puede decirse que, a su modo, es favorable; pero la intelectualidad joven formada en el Colegio y Universidad Laicos, con doctrinas nacionalistas y materialistas, es abiertamente hostil a la Religión, como que se halla metida, casi la totalidad, en la francmasonería; de manera que cuando la política, en sus vaivenes, traslade en poder de los mismos el destino del país, no le aguarde a la Santa Religión mejor suerte. Y por esto, precisamente, urge la necesidad de la pronta formación de la juventud en una sana filosofía cristiana; para contrarrestar, siquiera en parte, la instrucción antirreligiosa.

Con tal motivo, saludo a V.E. Rvma. con mi mayor consideración muy distinguida.
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Firmado
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